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Parece un tópico hablar de la situación 
crítica dc la poesía española de hoy; volver 
sobx lo mismo sería hablar de sus límites 
no rebasados y d: la iniprescindible necesi- 
dad de aventurarse más allá de esas fron- 
t:rns q:!: se consideran naturales, para lo- 
Frxr de una vsz por todas esa renovación 
r:idical q l ~ r  necesita p i ra  salir de los tan 
trillados lup~re r  comunes que vmimos pa- 
deciendo desde h?ce y i  niiicho ticmpo. SS 
q?ie al poeta dr  hqy en bspana ie es difi- 
cil sncarse tale,< arrsstos (carece de puntos 
dr referencia viables), y no por su culpa 
cizrt,irnente, sino por la orfandad de un 
caldo de cultivo adecuado, donde, por en- 
cima de toda otra cosa. S: alcancen y asi- 
milen i t a ~ p n i  niinra ciiniylidai. sino. todo 
lo más, bordeadas o adulteradas por unas 
u otras razones. 

El caso de Antonio Pereira es bigiiifica- 
tivo de ecte status a que nos hemos referi- 
do. Y'I hemos hablado desde esta misma 

. , sccc:~:: de poesir y, 2 ~ , r i i t ~  d p  ~12 131- 
timo libro ( lj ,  s: hace preciso volver sobre 
aquellas refkxiones Volven~os a tropezar- 
nos con una poesía sencilla, sin estridencias; 
una poesía clara, límpida, que en algunos 
momentos nos pone en contacto con nues- 
tra más rigurosa tradición clásica. Pero si 
en aquel caso ("Cancionero de Segres") Pe- 
reira trabajaba sobre la polarización hom- 
bre-naturaleza, ahora, en "Dibujos con fi- 
gura", su preocupación es más concreta, y 
sus referencias más precisas. Por eso, toda 
esa nítida fluidez de su verso no es obstá- 
culo para quc sus poemas se carguen de 
intención penetrante, de hondura crítica, 

pero sin que se aprecie transición alguna, 
con la misma Ilan-za y facilidad de escri- 
tura. Más. "Dibujo de figura" es un libro 
biográfico más que autobiozráfico. aunque 
parta de la experiencia personal. Una na- 
rración que penetra en el tiempo y los re- 
cuerdos pero no anecdóticamente, ni ínti- 
mamente, sino procurando ser siempre el 
exponente de algo má? gentral, el testimo- 
nio de toda una historia. Ese personaje, 
que hemos de identificar con ei autor, que 
nos abre esa parcela de la historia es arte 
y parte, se hace todos los que allí están, en  
cada una de las pirginas, bajo cada uno 
de los vzrsos de este l'ibro. Bien cuando en 
la primera parte se descubre con asombro 
1:) vida (Mnzn dr l  44): bien cuando se ac- 
t6a intcncionalmente sobre ella (Dibujo de 
figura); bien cuando se propone una re- 
flexiCn de mayor hondura (Coizsolnción a 
Clairclin). En una palabra, en ese sucesivo 
camino del hombre para apropiarse de1 
tiempo y del mundo, de sus esperanzas y 
dcsazones. 

Pero una interrogante queda en el aire. 
,Hemos d z  seruir siendo los poetas-servido- 
res de estos esquemas y nada más" No quie- 
ro decir con ello que esa inconfundible 
prrsonalidad poética de Psreira tenga que 
violentarse, porque es preferible -claro 
es- la poesía justa, cabal, limpia y rigu- 
rosa de este poeta leonés a los falsos in- 
tentos de una renovación huerd. Pelo la 

interrogante sigue latente, porque de  que ia 
contestemos a satisfacción o no dependen 
-..- L-. ,,," ,,,,, ,,,,, en !u ac~.m! p e i i l  e s p ñ d a  

( 1  -Antonio Pereira. "Dibujos de figura". Col. 
El B a r h .  Barcelona, 1972, 62 págs. 
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H e  querido referirme a este libro (1) a 
continuación de "Dibujo d i  figur,aX porque 
enti'endo que supone la otra cara del mis- 
mo problema allí aludido. Porque se nos 
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de el otro campo, desde la intención de al- 
canzar una necesaria revolución en l a  es- 
critiira pnemmática. Limitación que, vuelvo a 
repetir, no habita en el poeta mismo, sino 
en la inconsciente andadura de la evolución 
poética última. 

Santiago Otero (1944) se ha encarado con 
la aventura de la cr'eación poética, no  co- 
mo una c h o &  ~simi!"ri& de prinripi~s,  
sino en función de  una imprescindible bús- 
queda, de una ineludible necesidad de reno- 
vación. Por eso be despoja de falsos pudo- 
res, se quita de encima soluci~ones ya traí- 
das y llevadas y se acerca a la realidad y 
a las cosas, aventurándose por ellas sin mie- 
do, sin complejos: 

Hay que saber descender 
conytanfemente sin cansnncios 
al pozo dc nuestra casa 
v husmear desmenuzando  lo^ fondos 

[hondos 

Y se aferra a la única posibilidad que le 
es dada al creador la segiiridad, la firme- 
za del conocimiento Por eso todo en mte 
libro es verdadera y trágicamente presen- 
te, aun lo que be aipareie como una con- 
dición, como exponente de la duda, nota- 
mos que es certero e inequívoco en la men 
te del poeta. Si se me supiera entender di- 
ría que mucho de lo auténticamente bec- 
queriano esta presente en este juego, niu- 
cho de todo eso que supone una concepción 
realmente contemporánea de la poesía, que 
ya estaba en el autor de !as "Rimas" y que 
quedó oculto por una aceptación superfi- 
cial y anecd6tica de su obra. Como está vi- 
va y preqente esa relación entre el poeta y el 
mundo que se tiñe fundamental y vívida- 

mente de connotaciones sznsoriales. El co- 
nocimiento s i  materializa a travZs de  ese 
contacto; se hace verdad a medida que due- 
!e y zu!n h o n d ~ :  

TENGO SUEÑO EN EL VIENTRE 
Y P R E T E N D O  SIMPLIFICARLO A B A -  

[SE DE RAZONAA~ZEIVTOS 
INVERIFICABLE 
oDse~i<ín 
T;'I  D E I I A T  r h r n  n o  Anrr  r A A ~ A T ~ C  .~,L> .,, -" ',L." " ' L L . z A - - "  

[entristece 
busco la verdnd y sus conizintas 
tietnhlo unte la falta de espesores 
atzte la gravedad del enci~rztro 
Y SENTIR Y SENTIR Y SENTIR 

Pcro al  i g u d  que la realidad en la que 
el poeta se desenvuelve, y de la que tiene 
que dar cuenta, la escritura también se Te- 
\¡$te y entrr In alir 1'1 pnhhra explica y lo 
que es existe un margen incontrolable, e l  
difícil h,illaz~o de la creación. Y esa difi- 
cultad se toina casi impotcncn, trágica in- 
tuición: única posibilid~d viable que le 
queda al poeta 

Ahí res id^ la cnnrnrni tanr ia  entre estn i  

dos libros, entre estas dos actitudes frente 
a la bpo:sín. En el querer llegarse a ella 
sincera y cibiertarnentr, para no alcanzar 
otra cosa que la pretensión de equilibrio 
entre el hermetismo y la limpidez; entre el  
ricor y la confusicín; entre lo lógico y lo 
demencial, que siempre se espera en da pró- 
xima ocasi6n. 1~ satisfacción es el saber 
que no se ha ti-abajado en vano. Y si de 
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"Cii.rto temblor de arañas" no es un libro 
inútil. 

1 Santiago Otero. "Cierto temblor de arañsi". 
Ed. Azur. Col. Bemar.  Madrid, 1972. 85 págs. 




